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Castro, puesto que es arabista, técnico en estos estudios, que no 

abarca con tamaña profundidad la erudición ron,anista de u :1nt1-

guo n1aestro- reduce los frag1nento prob:itorios de contacto entre 

las dos obras citadas a cuatro, de las cuales dos « son curio (o) s, pe­

ro podrían ser casuales" (p. 5 5). Su n1ás importante conclusión al 

respecto ICS: 

"Negar la analogía no es científico ... Afirmar la dependen­

º ci:i directa me parece también osado y pren,atura. Cr.eo, como Cas­

,~ tro, que en la obra del Arcipreste hay muchísimos elementos ár:1-

t( hes, pero iestimo muy improbable que entre ellos figure como b:í­

" sico y de modo directo, el Collar. El precioso libro de lbn H 'azm 

u debió de circular muy poco; es libro aristocr:ítico y muy difícil, 

u y se halla separado del B11r11 A111or {Jor verdaderos abismos de 

'' diferencias espirituales" (p. 5 5). 

El aporte de G~rcía Gómez par:1 el mayor conocimiento de b 
literatura árabe, que él ensei1a como catedrático, logra un nuevo 

hito .en esta hermosa traducción ( 1) que lleva un Prólogo de Jos' 

Ortega y Gasset y se halla einbellecida por hern1osa f otogra f í .15 

:1lusivas a la permanencia de los árabes en la Península. 

Culmina la obra con valiosos e interesantes apéndices bio­

gráficos que permiten al curioso asediar b figura legcnd:1ria de 

Ibn Hazm.-JuAN LovELUCK. 

-
"PoEsÍAs COMPLETAS" de Rubén Darío (7." ed.). Aguilar, Madrid, 

1952 

A cargo del crítico mexicano Alfonso Méndez Plancartc y 

ccaumentada con 200 nuevas poesías", además de importantes no-

( 1) En 19 34 h:ibía publicado c:-1 mismo García Gómez un fragrncn­
':O de otra traducción suya del Collar. Son los caps. JI ' V y xr. VP.r 
Revista de Occidente. 
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t:ts, ha aparecido esta nueva edición de la poesía compl1Cta del gran 

nicaragüense Rubén Darío, ya voz clásica de América. 

Como nos tocara -muy modestamente- colaborar en algún 

1nodo en la reunión de 111ater.iales desconocidos u olvidados dentro 

d~ la 111últiple producción rubendariana ---especialmente en su épo­

c:1 de Chile- para cst:i edición, sabemos bien el esfuerzo gigantes­

co que demanda una labor co1no ésta, con m'iras a ser definitiva. 

El libro -un 1 u joso volumen de la Colección Joya, 14 5 O pp.­

se inicia con intercsanl'c y no n1enos útil u guirnalda liminar", en 

b que el lector interesado encuentr. las con1posiciones poéticas que 

e escribieron en la 111uerte del poeta ( 1916) ; después, en el "Inter­

n1czzo ante Nforfe111 , las escritas en vida del autor de azul . .. 

De pués de extenderse Méndez Pbncarte para considerar las 

an teriorres ediciones de obras J1óéticas co1J1.J;/ctas y de considerar lo 

que él llama la ''co,npleta anarquía" de 1u1 rrorden", explica la or­

denación ie idea central de su edición. 

Ciertamente, el verdadero interé de este libro, reside en q U\! 

ofrece completos, los interesantes pocn1a d Da río que pertenecen 

:1 su jniciación (1880-1886). En las 170 poesías de esa sección po­

dría estudiarse, con resultados más definitivos que los hasta aquí 

obtenidos por ensayistas de varia condición, la f orn1ación poética \' 

estéticJ del vate nic:uagfrense. 

A continuación de estas página vienen las q uc todos conocc-

1110 depurados los textos cñabdas las v:1riant~ , lo que significa no 

dcsdc11:1blc labor. Algo también muy import:intc -fuera de las in­

dicaciones de libros que sólo pensó el poeta de los tí tu los q uc f U<' · 

ron n. da n1ás que ofrecidos- es el apéndice Las Eliminaciones 111-

dis¡,e11sables, o sea, aquellas que no tolera el ya 1naduro conoci­

n1iento que poscemo d l autor de Prosas Profa.11as. 

Las eliminaciones que no ad111iten dil;1ción -aunque ya algu­

nas f ucron señalad:1s en otras Obras Com ple las- son las de poen1;1s 

apócrifos que muchas veces leín1os con10 de Rubén. Son cinco: 
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a) El soneto: 

Margarita Gautier: lei fu historia, 

y al ad111.irar tu noble sac1·ificio . .. 

es obra de Daniel Arias Argá'<!z y se publicó en Bo 0 otá a fines d-::! 

diecinueve. 

b) Las redondillas Stt Alcoba: 

Fatigada ya su. 1na110 

sobre I as teclas vagó 

y soñolienta arra n.có 

el tilti1no acorde al pia 110 ... 

pertenecen, con10 fuera señalado en los Oú. Poét. Co111 p., 1941, ~t 
colombiano Ismael ,Enrique Arciniega Poesías, Caracas, 1897. 

c) El poema Los Cmío11es del Marne: 

Os vi pasar un día, con ru.111.bo a la frontera, 

¡"Oh cañones de Francia! galanos y 111arciales ... 

tampoco pertenece a la multiforme producción de Darío, sino que, 
como lo señaló Díez-Canedo, es traducción de versos de J ean R ,1-
1neau, debida al colon1biano Angel 1lv1aría Céspedes: con el título 

de Los caiio11es Floridos. 

d) El soneto La Madre Tierra: 

E11vejrcido en el dolor, ,u quiero 
dor11iir en tu regazo, vega u.1nbría ... , 

es nada menos que obra de Jorge Isaacs. Y, por último: 

e) Se excluyen en definitiva la poesía M11;rdo Muudillo (incluí­
de en Poe111,as de Adolescencia, 1923, y posteriores ediciones de Obr,,s 
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Co111.pletas) y, aden1ás, cuatro pasajes -algunos de 2 00 versos- de 

b traducción de Los Cuatro Dias de Elciis, de Víctor •Hugo, debi­

dos a Andn;s Gonzálcz Blanco, quien completó la inacabada labor 

de Rubén. 

•No es ne~sano, pues, vistos estos detalles y muchos que en­

ontrará el lector, ·hacer notar la importancia que esta reciente edi­

ción de Darío significa para su estudio y divulgación correctos.- J. 
L. 

-
tt COMIENZA LA Luz", nueva poesía de Carlos Rcné Correa 

El poeta adolescentie que en 19 3 6 dió sus primeros pasos por 

Ca11ti110s en soledad, ha seguido con renovados ,fervores peregrinan­

do por las rutas del campo lírico; n1as, ~n tal forma ha íclo evolu­

cionando su sentir y su pensar, que hoy nos sorprende con un poe­

n1a de raíces hondas y de resonancias n1ísticas: Co11z.ieuza la luz, !iC 

titula. 

En este nuevo fruto de su arte, hallamos, bajo una piel des­

colorida, b madurez de su pulpa; o en otras pabbras, bajo una for-

1na engañosa, hallamos una auténtica poesía de sentimiento y de 

espíritu. 

Desde su verso inicial ya sabemos cuándo y dónde comienza 

esa luz que lo inspira. Ha sido después del 1neridiano común de 1~ 
vida y en la íntima meditación introspectiva de su ser: 

Alzo la copa en la. tarde interior que ·me habita . .. 

nos dice bcllan1ente el poeta. Es la copa con que nos brinda su hallaz­

go lírico, una cop:t en que ha derramado su aln1a sentimental y crey~n­

tc. Lo puede hacer ahora con júbilo después de musitar sus Ro,nan-




